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Resumen

En este trabajo, se revisan y distinguen las distintas premisas sobre ge-
rencia y gestión, de igual forma se diserta sobre cómo la ética le añade
un alcance mayor a las funciones de la gerencia en lo que se entiende
como "gestión". Además, se explica el papel de la ética en el desarro-
llo de la Identidad Corporativa. Mediante un estudio documental, se
construye la reflexión sobre los términos "ética", "gerencia" y "ges-
tión"; a partir de las cuales se establecen las implicaciones éticas de
ambos términos. Se concluye con una argumentación sobre la conve-
niencia de entender la gestión como una forma mas elevada de las acti-
vidades gerenciales. De igual forma, se deduce que la Gestión Comu-
nicacional es una única opción a desarrollar por los líderes para gene-
rar una sólida identidad corporativa y una fuerte identificación de to-
dos los miembros con los valores organizacionales.
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Ethical implications of the terms
management and administration in the
development of corporate identity

Abstract

In this work, different premises on management and administration
are reviewed and separated. The study also discusses how ethics adds
a greater scope to management functions in what is understood as "ad-
ministration." Furthermore, the role of ethics in the development of
the corporate identity is explained. Through a documentary study, a
reflection on the concepts "ethics", "management" and "administra-
tion " is constructed. It concludes with an argument about the conven-
ience of understanding administration as a higher form of managerial
activities. Similarly, the study deduces that communicational admini-
stration is a unique option to be developed by leaders in order to gener-
ate solid corporate identity and a strong identification with organiza-
tional values by all its members.

Key words: Management, administration, ethics, communicational ad-
ministration.

Introducción

En la literatura sobre comunicación corporativa no se abordan tra-
bajos explícitos sobre la gerencia y gestión comunicacional. Cabe desta-
car que ambos términos "gerencia y gestión" corresponden a diferentes
enfoques administrativos, por lo cual este trabajo constituye un intento
de aclarar las implicaciones de ambos términos.

El estudio documental bibliográfico, basado según Tamayo y Ta-
mayo (2001: 109). "...en la utilización de datos secundarios, es decir
aquellos que han sido obtenidos por otros y nos llegan elaborados y pro-
cesados, permitió la revisión y análisis de las distintas premisas sobre ge-
rencia, gestión, ética e identidad corporativa para, primeramente esta-
blecer las distinciones y posteriormente establecer las relaciones entre
ellas, especialmente las implicaciones de la ética con la gestión y la ge-
rencia, pero también con el desarrollo de la Identidad Corporativa.
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En la actualidad, la gran mayoría de los estudios utilizan indistinta-
mente los términos gestión y gerencia para referirse a las actividades de
dirección, planeacion y administración de las organizaciones. La discu-
sión entre lo que cada uno de ellos encarna no ha sido lo suficientemente
trabajada, en este trabajo se parte de que la gestión guarda una comunión
mucho más apegada a la acción éticamente responsable y tiene mayor
pertinencia social. Baste por ahora confrontar las definiciones sobre ge-
rencia y gestión para señalar algunas diferencias sustanciales.

1. Gerencia o gestión: implicaciones éticas

Para establecer una distinción entre los enfoques administrativos
relacionados con los términos "gerencia y gestión", es necesario recor-
dar los significados de estos términos, en su sentido denotativo.

El vocablo gerencia, según la real academia y de acuerdo al contex-
to adquiere tres significados: cargo de gerente, gestión que le incumbe al
gerente, oficina del gerente y tiempo que una persona ocupa este cargo.

En el lenguaje común se aplica indistintamente estos cuatro senti-
dos; para referirse a las funciones realizadas por los directivos, empresa-
rios, gerentes o supervisores, en este caso el término esta referido al car-
go; para señalar el lugar donde despacha el gerente y su equipo, en este
caso se refiere al espacio físico; y también es aplicado para indicar el es-
pacio de tiempo en que una persona ejerce el cargo.

La palabra gerencia se aplica como sinónimo de administrador,
jefe, coordinador, supervisor, entre otros

La diversidad de funciones que desempeña un gerente esta relacio-
nada con las palabras de las que es sinónimo.

Más allá de las nociones del término, a nivel todavía nocional se
encuentra la definición clásica de Crosby (1988), el arte de hacer que las
cosas ocurran. En un nivel mas conceptual, Krygier (1988), la define
como un cuerpo de conocimientos aplicables a la dirección efectiva de
una organización; y Fermín (2006), quien la ve como un proceso que in-
volucra la coordinación de todos los recursos disponibles en una organi-
zación sean estos humanos, fisicos, tecnológicos, financieros, entre
otros, el cual mediante la planificación, organización, dirección y con-
trol se logren los objetivos establecidos con antelación.
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El dilema de la disciplina de la gerencia en los tiempos actuales esta
relacionada con la necesidad de dar respuesta a la demanda de la dimensión
ética en cuanto a la nueva responsabilidad social empresarial, como formula
para humanizar mas los rígidos esquemas de la producción capitalista que
por siglos ha permitido el enriquecimiento de unos pocos en detrimento de
las grandes masas. En este sentido han surgido, diversas tipologías de geren-
cia, entre estas destaca la de Peter F. Drucker, quien el año 1950 desarrolló la
gerencia por objetivos; pero de allí devinieron otras como la gerencia estra-
tégica, la gerencia ética, la gerencia pública, la gerencia integral y la geren-
cia social entre otras; algunas de ellas no gozan del apoyo de las comunida-
des científicas por su falta de rigor y sistematicidad.

Lo cierto es que el origen de la gerencia como disciplina esta ligado a
las empresas, dentro del modelo capitalista de producción, valga decir la
gerencia nació y creció en la empresa privada con y sin fines de lucro, pero
como disciplina también abarco a las organizaciones publicas. Sin embar-
go, es ahora cuando se aplica esa denominación en las oficinas estadales,
en las que se hablaba de superintendentes, jefes y coordinadores.

Como práctica social, valga decir en el ejercicio profesional y fun-
cional, la gerencia involucra un proceso social, psicológico y técnico, en
el cual las personas ocupan determinados roles, conjugan recursos (ma-
teriales, físicos y financieros entre otros); desarrollan acciones y toman
decisiones sobre situaciones estables y eventuales, internas y externas
para alcanzar los fines y objetivos prefijados por si mismos de manera,
eficaz, eficiente y efectiva. Comenta Méndez (2004).

Por su parte, un grupo de estudiosos europeos generaron su pro-
puesta de dirección para las organizaciones públicas, estatales y ONGs,
en este nuevo enfoque utilizan el término gestión como un área del saber
teórico practico, ampliando sus posibilidades significadoras. Del sentido
denotativo de tramitación, encargo, misión, oficio pasa adquirir un senti-
do más connotativo el de proceso de coordinación de actividades, admi-
nistración de recursos tangibles e intangibles.

Fuera de los ámbitos de la acción, signados por el nivel de comple-
jidad o rango, la gestión comparte el objeto de trabajo de la gerencia
pero, se aplica para señalar, mas que el manejo de poder, el logro de obje-
tivos comunes, el alcance de una visión compartida y el desarrollo de va-
lores universales, así como la trascendencia.
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El término "Gestión" proviene del latín gestio onis, acción y efecto
de administrar. Beltrán (1999:24), define genéricamente la gestión como
aquel "conjunto de decisiones y acciones que llevan al logro de objetivos
previamente establecidos". De modo que la gestión, organizacionalmente
hablando, se refiere al desarrollo de las funciones básicas de la administra-
ción: Planear, organizar, dirigir y controlar. Para este autor es claro que la
gestión trasciende a la acción por sí misma, ya que incluye la formulación
de objetivos, la selección, evaluación y determinación de estrategias, el di-
seño de los planes de acción, la ejecución y el control de los mismos.

Ajuicio de Méndez (2000), la gerencia abarca, como práctica so-
cial, como ejercicio profesional y funcional, un proceso social, psicoló-
gico y técnico, en el cual las personas ocupan determinados roles, conju-
gan recursos (materiales, físicos y financieros entre otros); desarrollan
acciones y toman decisiones sobre situaciones estables y eventuales, in-
ternas y externas para alcanzar los fines y objetivos determinados de ma-
nera, eficaz, eficiente y efectiva.

En cuanto a la gerencia, Crosby (1988), señala que la gerencia es
"el arte de hacer que las cosas ocurran"; Krygier (1988), la define como
un cuerpo de conocimientos aplicables a la dirección efectiva de una or-
ganización. Destacan en uno el hacer como arte y en el otro como disci-
plina de dirección. Para Fermín (2006), constituye un proceso que invo-
lucra la coordinación de todos los recursos disponibles en una organiza-
ción (humanos, físicos, tecnológicos, financieros entre otros), el cual
mediante la planificación, organización, dirección y control se logren
objetivos previamente establecidos.

En lo referente a la gestión, en sentido general, Gabriel Noel
(2002), lo considera como "...el campo de la práctica fundamentada en
forma reflexiva y articulada que se extiende a través de un gran número
de niveles y esferas de actividad. Nótese, que "practica" esta referido al
ámbito de la acción, pero no cualquier acción, sino la que se fundamenta
en la reflexión y la que se ejecuta de manera estructurada, valga decir con
cierto nivel de organización.

Vale señalar algunos rasgos pertinentes de ambos términos prove-
nientes de la realidad que es definida por ellos; pero, además, algunas va-
riantes facultativas de cada uno de ellos según los rasgos semánticas par-
ticulares solo conciernentes a cada uno.



Fanny Ramírez y Victor Martin Fiorino
122	 Quórum Académico, Vol. 5, N° 2, julio-diciembre 2008, Pp. 117 - 134

Antes de hacer estas relaciones, es importante, dejar claro, que ac-
tualmente, sobre el concepto de "gerencia" se han producido nuevos de-
sarrollos que se cruzan y entrelazan con la concepción de "gestión" que
se quiere establecer. Algo similar ocurre entre "gerencia y "liderazgo".

Volviendo a las relaciones, tanto gerencia como gestión, están refe-
ridas a un quehacer organizado que involucra, por tanto la planeación, la
administración, la dirección, la supervisión y el control en tanto que am-
bas están sujetas al logro de objetivos preestablecidos. No obstante, la
gerencia está más referidas a la producción con fines de lucro en las orga-
nizaciones privadas, mientras que la gestión aplica mas para las organi-
zaciones públicas o sociales en tanto está menos ocupada de la produc-
ción lucrativa. Por otra parte, gestión se aplica a tarea, diligencia, fenó-
menos éstos muy puntuales, mientras que gerencia alude a actividades
más complejas y de alta jerarquía en la organización.

Fuera de los ámbitos de acción signados por el nivel de compleji-
dad o rango, la gestión esta inserta en el fenómeno de la gerencia pero, se
aplica para señalar, mas que el manejo de poder, el logro de objetivos co-
munes, el alcance de una visión compartida y el desarrollo de valores
trascendentes, así como la transformación y la elevación de todos los
miembros de la organización a mejores y mayores niveles de conciencia.
En este sentido, tiene una mayor repercusión ética por el fuete énfasis en
la responsabilidad y tarea de la gestión comunicacional organizacional.

Las organizaciones son pilares fundamentales de las sociedades
democráticas, tienen la responsabilidad de generar y promover valores
sobre los que se erigen las creencias, conocimientos y prácticas indivi-
duales y ciudadanas.

2. La "ética", distintas definiciones

Aclarar lo que se entiende por el término "ética" es fundamental
para Gestionar éticamente el desarrollo y mantenimiento de la identi-
dad corporativa. En este sentido, cabe aclarar que el término ética pro-
cede del griego ethos, que en la antigüedad tuvo dos significados: el
más antiguo denota residencia, morada, lugar donde se habita y que
posteriormente incluyó el lugar interior (actitud), de hecho, aristotéli-
camente la ética significa el modo de ser y carácter, mas allá del sentido
pasivo de temperamento y estructura psicológica, como aquel modo de
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ser activo que se va adquiriendo e incorporando a la propia existencia. El
segundo y posterior significado que se le asignó a la palabra ethos es há-
bito, costumbre.

Asimismo, en el mundo helénico, también comportó dos significa-
dos derivados de la composición de la palabra; éthos con eta (e larga):
aludió al concepto de carácter; y éthos con épsilon (e breve), denotó el
concepto de costumbre.

En latín los dos significados de ethos, se unieron en el término mos,
cuyo plural mores derivó en la palabra moral que significa costumbre
(carácter acostumbrado).

La Areté o ética de las Virtudes en la cultura occidental, tiene una
fuerte influencia tanto del pensamiento aristotélico como del cristiano,
está muy marcado por el esquema ético del hombre virtuoso, cuyo fin y
aspiración última de la vida humana es la felicidad, cuya fuente y modelo
es un ser divino; la única vía de alcance es ejercitando las virtudes que
son actitudes de equilibrio en todos los ámbitos de la vida humana: justi-
cia, fortaleza, templanza, veracidad, liberalidad, etc.

Aristóteles, en su obra "Ética a Nicómaco" deja muy bien estableci-
do que la naturaleza del hombre está orientada hacia la búsqueda y alcance
de la felicidad o eudaimonía o bien supremo y fin último; la contempla-
ción de la verdad es el ideal superior de vida virtuosa. El bienestar de toda
la sociedad es lo que debe orientar las relaciones entre sus miembros.

Sin embargo, diferentas éticas se han formulado y de alguna mane-
ra, existen grupos sociales en diferentes épocas que las han acuñado, tal
es el caso de la ética Epicúrea, cuyo postulado es que el placer constituye
una aspiración generalizada en el ser humano ha generado una tendencia
de vida llamada Hedonismo.

A pesar de que esta ética deja claro que existen placeres materiales
y espirituales; que se debe ser moderado y mantener el control para no
caer en sufrimientos, la sociedad actual es un vivo ejemplo de un excesi-
vo hedonismo; los medios de comunicación difunden y propagan la idea
de que vivir rodeado de placeres y satisfacciones es el ideal social. El he-
donismo ha sido erróneamente acusado de vulgar sensualismo.

En sentido contrario surgió la ética estoicista, llamada así por la pa-
labra stoa o puerta donde Zenón reunía a sus primeros discípulos a co-
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mienzos del siglo IV a. C. aunque no alcanzó mucha popularidad, tuvo
mucho auge en Roma en los primeros siglos. Epicteto, Séneca y Marco
Aurelio impusieron esta doctrina cosmogónica que plantea un orden uni-
versal regido por leyes inmutables.

El ideal y fin último del hombre estoicista consiste en vivir confor-
me a la naturaleza, para alcanzar la felicidad debe adaptarse al orden uni-
versal. El camino de la perfección reside en la apatía, una actitud de indi-
ferencia positiva y el cultivo de la ataraxia o imperturbabilidad; un domi-
nio de las emociones y sentimientos frente a los acontecimientos, en mu-
cho porque es parte del destino, o de la voluntad divina. Otros postulados
interesantes son la igualdad de los hombres pues todos forman parte del
orden cósmico divino. La patria del hombre se amplía; ya no es la ciudad,
la polis de los griegos, sino el mundo, la humanidad entera. Estos postu-
lados de vida influyo a los primeros pensadores cristianos y por ende a
los primeros seguidores.

Por su lado la ética neoplatónica enfatiza que para alcanzar se debía
cultivar la sabiduría mediante la contemplación y la mortificación de to-
dos los deseos sensuales que provienen del cuerpo, la parte inferior y pe-
recedera del hombre. El fundamento o principio supremo de toda la rea-
lidad es el Uno, que es el ser perfecto, primero, absoluto. De él proviene,
por emanación, el nous, inteligencia o espíritu, y de éste el alma. En estas
tres realidades existe unidad y perfección. El alma del hombre ha sido
corrompida al caer y quedar aprisionada en el cuerpo hizo que este fuese
fuente de imperfección. La búsqueda de la perfección consistirá en una
marcha ascendente hacia el Uno.

Esta fue una corriente marcadamente religiosa que desarrolla la ten-
dencia mística del hombre a sumergirse en la divinidad, y por lo tanto in-
fluyó decisivamente en la ascética cristiana hasta mediados del siglo XX,
y aún perdura en numerosos grupos religiosos, que siguen colocando la
perfección de la vida cristiana en la unión afectiva del alma con Dios.

Como resurgimiento del hedonismo, surgió la ética utilitarista, sin
duda el modelo ético más seguido en la actualidad. Su principio funda-
mental consiste en la felicidad, que se consigue buscando el placer por
bueno y rechazando el dolor por malo.

Otra ética que sirvió de fundamento a modos de vida perversos fue
la ética del Superhombre, que consideró al mundo como un caos de fuer-
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zas animadas por voluntades de poder, cuya expresión es la vida. En me-
dio de ella el hombre se debate entre dos actitudes, la lucha por el poder y
la defensa de la debilidad. Estas actitudes o tendencias contrapuestas di-
viden a la humanidad en dos tipos de hombres: un pequeño grupo de se-
res poderosos y una inmensa mayoría de débiles, mediocres.

El pequeño y solitario grupo de hombres poderosos, de raza supe-
rior tienen sus propios valores y su regla moral que los inspira a desarro-
llar su propia personalidad en vistas al poder y la grandeza. El que realiza
en su vida el ideal del hombre poderoso se convierte en un superhombre,
valor y meta suprema de la humanidad. El superhombre es duro, sin sen-
timientos y profundamente inmoral o amoral. Hace todo lo que le sirve a
sus fines, sin necesidad de justificar nada, ya que está "más allá del bien y
del mal". La moral es conveniente, más aún indispensable para todos los
hombres inferiores, los esclavos: por eso se llama a la moral judeocristia-
na una moral de esclavos.

La gran mayoría, el rebaño despreciable, es sumamente necesario
para cumplir muchas funciones inferiores en beneficio de los poderosos.
Incapaces de vivir por sí mismos, necesitan vivir en sociedad, con un or-
den jurídico, una religión y una moral comunes, teniendo como valores
la igualdad, la humildad, la caridad, el sacrificio.

Por su parte, la ética Marxista, pretende imponer la liberación del
modelo anterior aplicando el criterio máximo de la verdad: la praxis. La
acción, la producción, el trabajo, la eficacia histórica, son los indicado-
res de la verdad y, consiguientemente, de la bondad moral.

La alienación, de carácter inicialmente económico en el trabajo,
afecta en seguida los ámbitos de la cultura, el derecho, la religión y la
moral. Según esta ética el hombre está moralmente alienado cuando
orienta sus aspiraciones según falsos ideales creados por la clase burgue-
sa para mantener la explotación de los trabajadores. Los ideales religio-
sos, en general son alienantes por cuanto predican al trabajador explota-
do resignación en este mundo como medio para alcanzar la felicidad
eterna en la otra vida.

Como una respuesta al estado actual de alienación social, manifies-
to en el antagonismo de clases, Marx propone el ideal del hombre nuevo,
el verdadero hombre libre, que será fruto de la sociedad comunista, sin
clases. Para realizar esa sociedad es necesario realizar la revolución so-
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cialista. La moral socialista es ante todo una moral revolucionaria. Sus
virtudes son la lucha, la solidaridad, el sacrificio por la causa, el trabajo
colectivo. Quien asume en su vida actitudes revolucionarias en favor del
socialismo, obra el bien.

En un resurgimiento de le ética plutoniana y estoicista surge la con-
temporánea ética Cristiana que parte de los preceptos bíblicos, especial-
mente del Decálogo o Diez Mandamientos. La moral del cristianismo
original se basa en la creencia de que todos los hombres son hermanos,
hijos del único y mismo Dios, a quien se le debe el ser y quien nos comu-
nica una nueva vida, su propia vida para que vivamos conforma a su espí-
ritu y no conforma a los apetitos del instinto, propios de la humanidad.

Quien obra conforma la espíritu es bueno; quien no está en pecado.
Una parte de la Iglesia cristiana (la católica), considera que la salvación
viene por las obras y otra (la Protestante), que viene por la Fe. Para am-
bas, el amor a los demás es el mandamiento fundamental, en el que se re-
sumen todos los demás. Sólo quien ama a los demás, comenzando por los
necesitados, demuestra ser de Dios. El modelo de vida cristiana lo en-
contramos en Jesús.

La Ética de Kant, a diferencia de las anteriores que tenían un funda-
mento heterónomo, en principios y realidades externas al hombre, se
basa en darle una autonomía y formalidad a la ética. La moralidad misma
del hombre, radicada en el deber por cumplir las normas, paro lo cual tie-
ne que tener buena voluntad en querer hacer el bien, constituye el basa-
mento y fuente de todas sus normas morales. La voluntad de cumplir el
deber es el criterio máximo de bondad moral.

De allí se desprende, que el hombre encuentra la perfección moral
en el cumplimiento exacto del deber por el deber mismo y éste lo indican
las leyes sociales, sin importar los efectos de sus acciones ni el beneficio
o perjuicio que de ello se desprenda.

Hasta ahora se ha visto como existe una relación de intercambio de
significados entre ética y moral, su denotación y connotación es homólo-
ga, más con el tiempo la filosofía, hizo de la ética una categoría fundante,
área del saber dedicado al estudio, regulación y aplicación de las reglas
morales, es el estudio de la moral.

Más cerca de los tiempos actuales, puede comentarse a Escobar
(1995), para quien la Ética es la disciplina filosófica que estudia el
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comportamiento moral del hombre en sociedad; se interesa por el actuar
humano desde un punto de vista exclusivo y esencial: la conducta huma-
na, en tanto es regida, orientada e inspirada por valores, en tanto actúa se-
gún los ejes justo/injusto, debido/indebido entre otros. No obstante, en la
ética que aplican los hombres al interior de las organizaciones que con-
forman las sociedades subyacen mezclados las formulaciones de las di-
ferentes éticas hedonista, preponderando algunas de ellas por épocas y
culturas.

Según Robles (1999), hablar de ética es lidiar con una tarea indis-
pensable y siempre compleja, procesal y probable, de arbitraje entre lo
idéntico y lo totalmente otro. Para este autor la ética solo es posible cuan-
do: comportamiento y norma no coinciden; autoridad y tradición no se
aplican materialmente y por igual en todo momento, en todo lugar, sobre
todo objeto; se presenta diferencia entre mundo objetivo y subjetivo; hay
alternativas; y hay libertad de acción y comportamiento.

Esta afirmación se sustenta en que la ética no se da en lo idéntico a
sí mismo ni en lo totalmente otro, sino en el espectro que se da entre am-
bos. Si se toma en cuenta el concepto, en el cual la identidad es el conjun-
to de manifestaciones del ente pero percibidas por los otros, entonces
puede invocarse una bioética organizacional para el desarrollo de la
identidad corporativa, en virtud de que ésta seria el mecanismo para me-
diar entre ambas realidades, por demás complejas.

Aunque, según este autor, la ética como sistema de principios, reglas
y deducciones, no es tan segura como el rito y el tabú, puesto que nunca
protege del todo contra la propia responsabilidad, la duda, la incertidum-
bre, gracias a la bioética al interior de las organizaciones -como socieda-
des complejas- los hombres pueden vivir orientados y con sentido.

3. Hacia una gestión ética de la identidad corporativa

En la medida en que las organizaciones se han complejizado, en esa
misma medida la ética se ha hecho más necesaria como fuente de autoor-
ganización; su ausencia impondría la autodestrucción dado el fuerte dis-
tanciamiento entre el hombre y su familia; entre él y su trabajo; entre indi-
viduos; entre estos y el todo organizacional y social. La separación abarca
incluso al todo axiológico cultural y social, lo que sin duda desemboca en
la perdida del humanismo y en el desenfrenado individualismo.
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Sin negar la importancia de normar sobre las prácticas y activida-
des propias de un sector productivo o de actuación, se impone en la orga-
nización la necesidad de desarrollar una ética que regule su actuación
vista como prácticas humanas universales, una bioética organizacional,
por llamarla transitoriamente de algún modo y no solamente como deon-
tología o ética correlativa.

Desde el paradigma actual, en el cual se pretende reconstruir el mo-
delo de organización que se requiere para garantizar la supervivencia y
sana convivencia, se reconoce la necesidad de una dimensión que atrave-
sando todas las actividades del sistema institucional, le permita estable-
cer de un modo compartido y participativo los principios básicos en los
cuales se fundamenta para cobrar sentido de vida; se trata de la ética del
dialogo, de los acuerdos, de una bioética organizacional.

Es por ello, que en la misión, visión, valores, políticas, objetivos y
estrategias, deben estar contemplados los principios éticos que permiten
cohesionar los miembros de la institución mediante el consenso en torno
a los objetivos y fines fundamentales.

Tal dimensión ética se conforma en el ejercicio diario de los valores
que son el centro de toda la propuesta de la Gestión comunicacional, pa-
rafraseando a Robles (1999); esta tarea de construcción, demanda una
actitud de implicación y actividad de parte del liderazgo.

Los valores tienen que formularse en un proceso participativo para
evitar el voluntarismo ético en el cual un grupo privilegiados en la toma
de decisiones impone una serie de preceptos a otro grupo que en desi-
gualdad de condiciones debe aceptarlo, en consecuencia tales valores y
principios quedan relegados en el mejor de los casos a enunciados retóri-
cos, huecos y sin sentido, y en el peor a recuerdos incompletos.

El proyecto de construir la organización es una tarea consciente 'y
responsable que los líderes están llamados a asumir. Uno de los roles mas
importantes es el de cohesionador, esto demanda una constante búsque-
da de información a través de la investigación; una constante invitación
al dialogo y a la concertación por parte de todos los miembros de la orga-
nización, en torno a los problemas, oportunidades, actividades, procedi-
mientos e innovaciones que deben atenderse.

Gestionar el desarrollo de la identidad corporativa supone tres mo-
mentos, los dos primeros corresponden a la Identidad como manifesta-
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ción del ente (ocurre en el ente mismo) y el último a la identidad como
identificación o percepción del ente (ocurre en los otros hacia el ente).

En primer lugar el momento del diseño: Las decisiones giran en
torno a cual es la misión que se ajusta a las actividades a realizar, y el fac-
tor humano, los recursos técnicos, el mercado y otros aspectos relevan-
tes; de igual forma la visión: como serán todos los factores involucrados
en la misión a cuatro, cinco o seis años.

De igual forma, los principales valores inmanentes y trascendentes
que servirán de plataforma ética a la organización; también las políticas
por cada área organizativa y por ultimo los objetivos y las estrategias
globales y puntuales del plan a seguir. A partir de estos Principios Bási-
cos Organizacionales se diseñan: las mas importantes líneas maestras
sobre el comportamiento organizacional, la estructura comunicacional y
la simbología o Identidad audiovisual.

En segundo lugar el momento de la emisión: Aquí las decisiones se
dirigen a promocionar, esto es, a difundir, trasmitir y divulgar toda la in-
formación referida a los PBO; las comunicaciones y la simbología; esta
promoción debe planeada, sostenida, sistemática e ininterrumpida a tra-
vés de medios tradicionales y tecnológicos.

En último lugar el momento de la identificación o percepción: Las
decisiones en esta fase abarcan tanto a los perceptores como a la organi-
zación. En esta fase desembocan los esfuerzos del diseño que fue promo-
cionado, tanto de los PBO como de los comportamientos, las comunica-
ciones y el desenvolvimiento del producto o servicio, aspectos con los
cuales los clientes internos y externos interactúan percibiendo y tenien-
do en un primer plano según Costa (2000), una experiencia pasiva; una
asociación empírica de ideas a partir de la cual se forman en un segundo
plano, una serie de asociaciones psicológicas de ideas lo que se conoce
como imagen.

Lo ético que distingue la gestión de la gerencia es que tanto para el
momento del diseño como el de la emisión es imprescindible la partici-
pación de todos los miembros de la organización desde el más alto nivel
hasta el nivel más operativo.

En numerosos casos los principios básicos organizacionales (PBO)
forman parte de la información oculta que reposa en los archivos; otras
veces es temporalmente difundida a través de medios formales. Pero en
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muy pocos casos todos los miembros intervienen en el diseño o rediseño
de los PBO y éstos a su vez son utilizados como insumo para la identidad
audiovisual, el comportamiento y las comunicaciones para luego formar
parte de un plan sostenido de promoción.

La falta de gestión de los PBO se traduce en la violación del valor
equidad al imponer a muchos unos principios ideados por unos pocos en
lugar de invitarlos a intervenir; del mismo modo con el valor participa-
ción, al no propiciar el diálogo como método de intercambio de ideas; y
el valor democracia, al no fomentar la franca opinión desde abajo hacia
arriba, valores éstos que originan el sentimiento de pertenencia, arraigo,
lealtad y fidelidad de los miembros de la organización.

En cuanto a la gestión comunicacional de la identidad organizacio-
nal, vale destacar que integra el proceso de compartir y poner en común
los PBO, el comportamiento y el simbolismo o identidad audiovisual;
sus principales tareas son:

Informar desde los diferentes puntos en que se ubican los emiso-
res.

Intercambiar el conocimiento.

Motivar para la acción.

Sensibilizar hacia los valores.

Promover la interactuación y el intercambio de opiniones y con-
ductas correctas.

Persuadir creencias y opiniones de cambio.

Divulgar ideas y conocimientos.

Propiciar situaciones y hechos de interés.

Propagar ideas positivas.

Trascender los estados de conciencia de los miembros.

Informar sobre los procesos, productos, funciones y disposiciones.

Organizar y motivar la innovación; nuevas formas de hacer los
procedimientos, productos y servicios.

Estas tareas de la gestión comunicacional solo son posibles al acti-
var los valores éticos: comunicación, solidaridad, fraternidad, libertad,
amor, bienestar común, participación y equilibrio, como fruto de la pla-
nificación estratégica.
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En el diseño de la simbología o Identidad Audiovisual, como com-
ponente de la Identidad Corporativa, a juicio de Ramírez (2005), se re-
quiere valores éticos tales como armonía, belleza y atractivo yen la difu-
sión de estos elementos están involucrados valores como conocimiento
compartido y conocimiento individual.

Igualmente, en el diseño del comportamiento organizacional como
parte de la I. C., tienen que participar valores éticos tales como calidad,
éxito, eficacia y eficiencia, así como optimización, logro, proporción y
mesura. En la promoción de este componente participarían la responsa-
bilidad, cumplimiento, credibilidad, verdad y conocimiento compartido
además, compañerismo y conocimiento Individual.

La puesta en practica de todos estos valores éticos trascendentes,
inmanentes tanto universales como terminales permitirá la identifica-
ción en tanto que percepción de la identidad formulada y comunicada
mediante el plan comunicacional sus programas, operaciones, acciones,
mensajes y medios.

Los valores trascendentes son de orden macro, -comunes al interés
de las personas sin distingos sociales, raciales e interdenomiancionales;
por su parte los valores inmanentes son de orden micro, -comunes al inte-
rés de la organización y de las personas, se ubican en el marco de los inte-
reses regionales según deontologías profesionales u organizacionales o
ideológicas; corresponden a una ética personal, profesional, grupal u or-
ganizacional, se justifican en su propio espacio de creencias.

La perversión en la cual se incurre a nivel ético se traduce en la ig-
norancia de una plataforma ética, de una equilibrada cesta de valores in-
manentes y trascendentes. La organización adopta mas valores de índole
micro que macro, justifica todas sus acciones de defensa de sus intereses
y esto puede afectar el bienestar de la mayoría de sus miembros quienes
quedan en los umbrales del marco axiológico en el cual los valores pre-
supuestados tienen vigencia.

Del mismo modo, si el desbalance de una organización se orienta
hacia los valores de índole macro se torna excesivamente idealista arries-
gando su supervivencia.

La gestión comunicacional es una garantía para el equilibrio de va-
lores como base de la Identidad Corporativa. Indefectiblemente, la pues-
ta en escena de estos valores es una responsabilidad de la alta directiva la
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cual necesita implantar un liderazgo transformador por valores que eleve
los niveles de conciencia de todos los miembros de la organización para
hacer extensivo el valor compromiso en cada uno de ellos hacia el logro
de los objetivos corporativos los cuales no estarían alineados con sus ob-
jetivos personales.

Conclusiones

"Gerencia" y "gestión" son dos términos aplicados como sinóni-
mos en el lenguaje administrativo, de dirección y cotidiano. No obstante,
no todo el campo de actuación de la gerencia coincide con el de la ges-
tión. Las reflexiones conducen a considerar a la gerencia como parte de
la gestión; en este sentido, para referirse a las acciones pueden aplicarse
indistintamente; pero el alcance del vocablo "gestión" es mucho más
amplio en tanto exige responder de forma ética a la interrogante ¿cómo
realizar las acciones gerenciales? Pero, tanto el término gestión como el
de gerencia implican el logro de objetivos; ambos están referidas a un
quehacer organizado que involucra, por tanto la planeación, la adminis-
tración, la dirección, la supervisión y el control.

Esencialmente, la diferencia entre estas dos voces radica en que
mientras la gerencia es arte y práctica social, ejercicio profesional, pro-
ceso social, psicológico y técnico, en el cual las personas ocupan deter-
minados roles, conjugan recursos, desarrollan acciones y toman decisio-
nes para alcanzar los fines y objetivos de manera efectiva referidos a la
producción con fines de lucro en las organizaciones privadas; el segun-
do, consiste en el campo de la práctica fundamentada en forma reflexiva
y articulada extendida a través de un gran número de niveles y esferas de
actividad en las organizaciones públicas o sociales, no obstante su mayor
diferencia radica en que la gestión envuelve la gerencia sumando la di-
mensión ética, la responsabilidad social y el compromiso de participa-
ción democrática y ciudadana.

La dimensión ética de la gestión exige la práctica de virtudes, me-
diante el ejercicio constantes de una plataforma de valores inmanentes y
trascendentes. Este concepto de ética toma lo mejor que cada definición
a lo largo de los años ha aportado, sin embargo, como ética del hombre
social se ubica en el espacio que une lo idéntico" con "lo totalmente lo
otro", ya que allí la identidad es el conjunto de manifestaciones de un
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ente pero percibidas por los otros; entonces puede invocarse una especie
de bioética organizacional para el desarrollo de la identidad corporativa,
en virtud de que ésta seria el mecanismo para mediar entre ambas reali-
dades, por demás complejas.

La creciente complejidad de la organización exige una gestión éti-
ca en todos los órdenes, especialmente comunicacional, como fuente de
autoorganización. Esta permitirá desarrollar una ética que regule y nor-
me la actuación de las prácticas y actividades propias de cualquier sector
productivo o de actuación, visto como práctica humana universal, como
bioética organizacional, y no únicamente como deontología o ética co-
rrelativa.

La Gestión Comunicacional de la Identidad Corporativa implica el
desarrollo de la misión, visión, valores, políticas, objetivos y estrategias
de forma compartida y participativa, esto significa que todos los miem-
bros de la organización intervengan, dialoguen y mediante consenso
concreten su diseño y posteriormente, se promocionen de forma sistemá-
tica para lograr la cohesión de los miembros de la institución.

De igual forma, involucra la creación de una plataforma equitativa
de valores inmanentes que facilite el logro de las labores productivas
aplicando los criterios de eficiencia y eficacia; además, valores universa-
les trascendentes que garantice esquivar el voluntarismo ético en el cual
un grupo privilegiados en la toma de decisiones impone una serie de pre-
ceptos a otro grupo que en desigualdad de condiciones debe aceptarlo.

Los líderes están llamados a construir, de manera consciente y res-
ponsable, la organización en el ejercicio diario de los valores que son el
centro de toda la propuesta de la Gestión Comunicacional. Activando su
actitud de implicación; su rol de cohesionador, investigación, facilitador
del dialogo y los acuerdos en tomo a los problemas, oportunidades, acti-
vidades, procedimientos e innovaciones que deben atenderse. De esta
forma activan la dimensión ética se conforma.

La puesta en practica de todos estos valores éticos trascendentes,
inmanentes tanto universales como terminales permitirá la identifica-
ción en tanto que percepción de la identidad formulada y comunicada
mediante el plan comunicacional sus programas, operaciones, acciones,
mensajes y medios.
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